
Joseph Liouville habla de su amigo

Charles Sturm

Aprender de los clásicos 1. Notas por Rafael Ortega Rı́os

Sturm murió en 1855, a la edad de 52 años. El discurso que sigue lo
pronunció Liouville sobre su tumba. El texto original se encuentra en el
curso de análisis de la escuela politécnica que apareció en 1857 y del que
es autor el propio Sturm. Un antiguo alumno, E. Prouhet, se encargó de
la revisión del texto y la corrección de las pruebas. El discurso está inserto
en una pequeña nota sobre la vida de Sturm que hay al inicio del libro. El
original está en francés y he preparado una traducción más o menos libre.

SEÑORES, el geómetra superior, el hombre excelente cuyos restos mor-
tales acompañamos, ha sido para mı́, durante veinticinco años, un amigo
abnegado; y por la propia generosidad de su amistad, aśı como por los rasgos
de un carácter ingenuo unido a tanta profundidad, me recordaba al maestro
venerado que guió mis primeros pasos en la carrera de las matemáticas, el
ilustre Ampère.

A mi parecer el señor Sturm era un segundo Ampère: cándido como él,
desprecupado como él de la riqueza y de las vanidades del mundo; los dos
uńıan a la capacidad de invención una instrucción enciclopédica; ignorados o
incluso desdeñados por los oportunistas que buscan el poder, pero ejerciendo
una profunda influencia en la juventud de las escuelas,1 a la que impresiona
el talento; poseyendo por tanto, sin haberlo prentendido, quizás sin saberlo,
una inmensa popularidad.

Tomad al azar a uno de los candidatos de nuestra Escuela Politécnica,
y preguntadle cuál es el teorema del señor Sturm: ¡ya veréis si responderá!
Sin embargo esta cuestión no se ha exigido en programa alguno: ha entrado
por śı misma en la enseñanza, se ha impuesto como lo hizo en su tiempo la

1Escuela Normal Superior y Escuela Politécnica, instituciones universitarias de gran
prestigio que se crearon en la Revolución Francesa
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teoŕıa de las parejas2.
Con este descubrimiento fundamental,3 el señor Sturm ha simplificado y

perfeccionado al mismo tiempo los elementos del álgebra, y los ha enriquecido
con resultados nuevos.

Este magńıfico trabajo ha surgido como corolario de importantes investi-
gaciones en mecánica anaĺıtica y mecánica celeste, de las que nuestro colega
ha publicado tan solo un extracto en el Bolet́ın de las Ciencias del señor
Férussac.4

Por lo menos dos hermosas Memorias sobre las ecuaciones diferenciales
y en derivadas parciales que aparecen en los grandes problemas de la f́ısica
matemática, han sido publicadas completas gracias a mi insistencia.“La pos-
teridad imparcial las colocará al lado de las más hermosas Memorias de La-
grange”.5 Aśı lo dije y lo puse por escrito hace veinte años, y aśı lo repito
sin temor, pues hoy ya nadie me reprochará el ser demasiado imprudente.

El señor Sturm ha sido el colaborador del señor Colladon en unos exper-
imentos sobre la compresibilidad de los ĺıquidos que la Academia ha honrado
con uno de sus grandes premios.6

Le debemos un curioso trabajo sobre la visión, una Memoria sobre la
óptica, interesantes investigaciones en mecánica, y en particular un notable
teorema sobre la variación de la fuerza viva7 que se experimenta por un cam-
bio brusco de las ligaduras de un sistema en movimiento. Algunos art́ıculos
sobre los pormenores enriquecen nuestra obra cient́ıfica.

Pero, aunque haya más que suficiente para basar una reputación en este
conjunto de descubrimientos bien fundamentados y que el tiempo respetará,
los amigos de nuestro colega saben que el señor Sturm no está ni mucho
menos al completo ah́ı, ni tan siquiera como geómetra. ¡Será posible que los

2creo que debe referirse a los números complejos, que hacia 1835 Hamilton escrib́ıa
como parejas de números reales (a, b)↔ a + ib

3teorema de Sturm sobre los ceros de un polinomio
4El barón de Férussac fue un naturalista que en 1823 fundó una revista cient́ıfica que

duró tan solo nueve años y fue un fracaso comercial. Parece que Férussac tuvo la extraña
idea de usar el telégrafo para conseguir una difusión mundial e inmediata del conocimiento
cient́ıfico

5En este punto cuenta Prouhet que una de estas memorias le permitió a Sturm conseguir
la plaza de profesor que quedó vacante a la muerte de Ampère en 1836. También Liouville
compitió por esta plaza. En palabras de Prouhet, la actitud de Liouville es tan poco
común en la historia de las luchas académicas como digna de elogio

6El sonido viaja casi cinco veces más rápido por el agua que por el aire. Colladon
y Sturm realizaron un experimento en el lago Ginebra en 1826 que les permitió dar la
primera estimación de la velocidad de propagación del sonido en el agua, unos quince
campos de fútbol por segundo

7el doble de la enerǵıa cinética
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manuscritos tan preciosos que algunos hemos hojeado se encuentren intactos
en las manos de su familia! Cuando se publiquen no deslucirán de las obras
maestras que tanto hemos admirado.

La originalidad en las ideas y, lo repito, la solidez en la ejecución, ase-
guran al señor Sturm un lugar exclusivo. Él ha tenido además la dicha de
encontrar una de esas verdades que están destinadas a pasar por los sig-
los sin cambiar de forma, y conservando el nombre del inventor, como el
cilindro y la esfera de Arqúımedes.8

¡Y la muerte ha venido a llevárselo en la flor de la edad! Se ha marchado
a reunirse con Abel y Galois, Göpel9, Eisenstein10, Jacobi.

¡Ah! querido amigo, no es a ti a quien debemos compadecer. Escapada
de las angustias de esta vida terrenal, tu alma inmortal y pura vive en paz
en el seno de Dios, y tu nombre vivirá mientras viva la ciencia.

Adiós, Sturm, adiós.

8Arqúımedes calculó el volumen de la esfera mediante un experimento mental en el
que aparecen un cono y un cilindro. Se cuenta que sobre su tumba se colocó una esfera
inscrita dentro de un cilindro

9continuador de algunas de las ideas de Jacobi
10autor de un conocido criterio de irreducibilidad para polinomios
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